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ACIÓN MISIONERA EN LA CIUDAD


Juan Pablo II en su Carta Apostólica Novo Millenio ineunte dice que «nos espera una apasionante tarea de renacimiento pastoral» (nº 29). Hemos de volver a las fuentes de la primera evangelización y captar bien su verdadero espíritu para «reavivar en nosotros el impulso de los orígenes» (Id. Nº 40). El Papa espera que esta pasión por una nueva evangelización «suscitará en la Iglesia una nueva acción misionera que no podrá ser delegada a unos pocos ‘especialistas’, sino que acabará por implicar la responsabilidad de todos los miembros del Pueblo de Dios»(Id. Nº 40). 

Esta reflexión ha de ser humilde. Nadie tiene la receta para estos tiempos. Lo ha dicho con claridad el mismo Juan Pablo II: «No nos satisface la ingenua convicción de que haya una fórmula mágica para los grandes desafíos de nuestro tiempo. No, no será una fórmula lo que nos salve, pero sí una Persona y la certeza que ella nos infunde: ‘Yo estoy con vosotros’». (Id. Nº 29). 

A. HACIA UNA PARROQUIA MISIONERA

I. JESUCRISTO, BUENA NOTICIA DEL PADRE

1. Jesús, el enviado del Padre

“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Dios no envió a su Hijo al mundo para condenarlo, sino para salvarlo por medio de El”, Jn 3, 16 – 17.


Jesús es el Enviado del Padre:

· El Mediador. El puente entre Dios y nosotros

· No actúa por cuenta propia, sino según el Padre

· Su vida consiste en realizar la misión que se le ha encomendado

· Conoce y vive en total unión con el Padre

2. La Misión de Jesús: evangelizar


Así comenzó Jesús su Misión: “Después que Juan fue arrestado, marchó Jesús a Galilea, proclamando la buena noticia de Dios. Decía:  - “El plazo se ha cumplido. El reino de Dios está llegando, convertíos y creed en el evangelio”, Mc 1, 14 – 15.


Jesucristo mismo es el evangelio: su persona es el Evangelio de Dios para las personas. El ha venido a ser Buena Noticia definitiva para la humanidad. Ha sido constituido para siempre en Salvador y Redentor. Al mismo tiempo es el Evangelizador, el portador y el mensajero del Evangelio de dios, quien  nos anuncia y realiza a favor nuestro la Buena Noticia de la salvación de Dios. Su vida, su razón de ser, su tarea y misión es única: evangelizar, anunciar y realizar el Reino de Dios. 

3. Cómo evangeliza Jesús

3.1. Cercanía humana


“Siendo de condición divina, no consideró como codiciable el ser igual a Dios. Al contrario, se despojó de su grandeza, tomó la condición de esclavo y se hizo semejante a los hombres”, Flp 2, 6.


3.2. Palabras de vida


El mensaje de Jesús y sus palabras son “nuevas” para el corazón y el oído de la gente sencilla. Motivan el interés y admiración de los pobres, y a la vez, el rechazo de las autoridades. Jesús anuncia el Reino de Dios con palabras sencillas y sinceras, vitales y profundas, estimulantes y exigentes.


3.3. Obras de bondad


Jesús no sólo anunció el Reino de Dios con la palabra, sino que lo realizó con sus obras de bondad y misericordia. Las acciones y milagros de Jesús fueron, ante todo, signos visibles de que el reino de Dios había llegado. El mismo Jesús así lo interpreta en alguna ocasión: “Si yo expulso los demonios con el poder de Dios, entonces es que el Reino de Dios ha llegado a vosotros”, Lc 11, 20.


3.4. La entrega de la vida

· La muerte y resurrección de Jesús fueron el mayor signo del reino de Dios. 

II. LA MISIÓN DE LA IGLESIA ES EVANGELIZAR

La Iglesia es la Comunidad del Señor: reunión de los llamados por Jesús, la fraternidad de sus seguidores, la asamblea de los creyentes en Él. Ha nacido de “la misión de Jesús”: de su vida, su predicación del Reino de Dios, su llamada a los discípulos, su muerte y su resurrección, su don del Espíritu. Es el fruto inmediato y visible de la misión y evangelización que Él realizó, EN 15. Enviada por Jesús. “Id por todo el mundo  y proclamad la Buena Noticia a toda persona”, Mc 16, 15: Mt 28, 18 – 20; Lc 24, 46 – 49; Jn 20, 21. 

La importancia de la evangelización

El Papa Pablo VI nos dice en la Evangelio nuntiandi: “Queremos confirmar, una vez más, que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia. Una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda”.

- El Papa afirma, en primer lugar, que la tarea de la Iglesia es evangelizar. Esto es lo que tiene que hacer por encima de todo y antes que nada, lo cual supone esfuerzo, trabajo, dedicación, superación de obstáculos, perseverancia... y, dado que es una tarea de toda la Iglesia –no asunto privado de individuos o grupos–, exige también unidad. 

- Se dice también que esta tarea es la misión esencial de la Iglesia. La misión significa el para qué, el objetivo, la meta. No es el punto de partida –que sería el por qué–, sino el punto de llegada. 


- La tercera idea presente en el texto citado es que la tarea y la misión son urgentes debido a los cambios amplios y profundos de la sociedad actual. Esta referencia a la realidad muestra que, si bien es cierto que el entusiasmo de la misión se debe al Espíritu, no es menos cierto que la urgencia de la tarea se debe a la necesidad de los hombres.


- La cuarta idea, que indica la importancia de la evangelización, es que constituye la dicha, la vocación y la identidad de la Iglesia.

III. PARROQUIA EVANGELIZADORA

1. Un modelo pastoral poco adecuado 

  Necesitamos revisar nuestro modo de entender y vivir la transmisión de la fe. Condicionados por lo que nosotros mismos hemos conocido y vivido en la Iglesia, corremos el riesgo de asumir sin mayor reflexión un modelo de acción pastoral que descuida en buena parte el testimonio y la experiencia de Dios.  

-  Necesitamos contar con personas valiosas y bien preparadas

 - Necesitamos contar con medios eficaces que garanticen la propagación adecuada del mensaje cristiano

 - Necesitamos, además, desarrollar y perfeccionar cada vez más las estructuras y la organización pastoral.

 - Necesitamos contar con un importante el número de personas comprometidas. Siempre somos pocos. Siempre los mismos para todo.

 Es importante, sin duda, contar con personas valiosas, necesitamos una organización pastoral eficiente, un mayor número de personas comprometidas, medios eficaces, formación más adecuada, pero ¿estamos acertando a llevar la experiencia nueva y buena de un Dios Salvador, que tanto necesita el hombre y la mujer de hoy? 

2. Principios de pastoral misionera

Podemos formular, entre otros, los siguientes princi​pios:

1º) 
La pastoral misionera exige dar prioridad al anuncio del evangélico –en orden a provocar la conversión inicial o despertar la fe– sobre la celebración de la fe. 

2º) 
El pueblo cristiano, pastoralmente hablando, está necesitado de la misión pues –en su mayoría– es un pueblo de bautizados no evangeli​za​dos. 

3º) 
Los agentes pastorales –en especial los ordenados–, son los prime​ros y principales responsables a la hora de optar por una pastoral misionera. 

4º) 
En la práctica, no es fácil precisar los límites entre acción misionera, acción catecumenal y acción pastoral porque se refieren a personas que están necesitadas de las tres. 

5º) 
Los destinatarios específicos de la pastoral misionera son los ausentes de la vida de fe, de la práctica sacramental y de las actividades Iglesia. Pero también lo son ​muchos cristianos cuyas prácticas religiosas responden más a motivaciones socioculturales que a una verdadera fe.

6º) 
En la pastoral misionera, tan importante como la palabra son los signos y el testimonio. 

3. Agentes de evangelización

 


3.1 La Iglesia es comunión

Para clarificar la identidad de los laicos y al mismo tiempo la de los sacerdotes, es necesario tener una visión clara de la Iglesia. 

La Iglesia es una comunidad fraterna de hombres y mujeres que han recibido el mismo bautismo, viven animados por el mismo Espíritu, no distinto. 

 

 a. Recuperación de la comunión eclesial. Durante muchos siglos la Iglesia se ha ido desarrollando como una gran estructura jerárquica, bien estructurada, organizada en estratos. No todos somos iguales, no todos parecen de la misma dignidad.  Hay una Iglesia que enseña y otra que aprende, hay unos pastores y un rebaño. Hay una jerarquía y hay un pueblo fiel. 

 El Concilio Vaticano II supera esta visión piramidal de la Iglesia y da las bases, no es que desarrolle, pero sí ofrece  ya las bases para otra  Iglesia que es comunión.  Con diversos lenguajes y diferentes expresiones e imágenes va hablar el Vaticano II de una Iglesia comunidad, donde todos reciben el mismo bautismo y todos están animados por el mismo Espíritu. Se puede decir que esta idea de comunión es una de las ideas  centrales, una idea fundamental de la eclesiología del Vaticano II, de la manera de ver a la Iglesia . 

 ¿Qué se quiere destacar sobre todo, con esta terminología?: La igualdad de todos en cuanto a su dignidad y su misión común. Todos la misma. Se quiere destacar también la vinculación. Somos un pueblo, no somos individuos yuxtapuestos, hay una vinculación  fraterna entre todos. Pero también se quiere destacar que tenemos una misión común.  

 b. La experiencia de comunión de la Iglesia es muy hermosa. Poder decir que la Iglesia es comunión de todos. Pero aparte de ser una palabra hermosa ¿qué quiere decir en concreto? 

 La comunión experiencia del Espíritu. El Espíritu que está presente igual en toda la Iglesia, esto es lo que vamos a tratar de entender. Tres afirmaciones muy importantes para ver esto: 

   1ª  Afirmación. Recordar y no olvidar nunca que el Espíritu no es privilegio de un grupo o de un estamento. 

   2ª afirmación.-  El Espíritu nunca deshace la comunión, no disgrega, no divide al pueblo de Dios, cada uno tendrá su carisma pero ese carisma se le da para el bien de todos. 

  3ª afirmación. Por eso nadie puede pretender acaparar el Espíritu  ni menospreciar o ignorar la acción del Espíritu en los demás. La acción del Espíritu lo que lleva es a la colaboración, a la corresponsabilidad, al dialogo, a la corrección mutua. 

   c. Esto se traduce en corresponsabilidad, una palabra muy importante. La comunión exige una Iglesia corresponsable. Dicho de manera sencilla, todos somos Iglesia y todos hacemos la Iglesia. El Vaticano II lo dice así:  “la Iglesia entera es misionera y la obra de la evangelización es un deber fundamental de” los curas... no, del Papa, no. La obra de la evangelización es un deber fundamental del pueblo de Dios. 

 Corresponsabilidad significa que todos en la Iglesia estamos llamados a ser activos, nadie tiene que considerarse en plan pasivo, sólo para recibir como objeto de la acción de los demás. No, todos estamos llamados a aportar algo, a construir activamente la Iglesia, no simplemente a recibir.

  Por eso en la Iglesia, todos somos corresponsables aunque no todos somos responsables de la misma manera, no todos en los mismos campos, no todos con el mismo cariz. Es una corresponsabilidad orgánica y diferenciada, como un cuerpo. Lo dice muy bien San Pablo: en el cuerpo no todos son manos, ni todos son cabezas. 

  d. Exigencias de la corresponsabilidad.  Hemos visto que la Iglesia es comunión, que la comunión es experiencia del Espíritu  y que esa experiencia común del Espíritu exige corresponsabilidad. Ahora veremos cuatro exigencias de la corresponsabilidad: 

 1º.- Distribución de Tareas. 

 2º.- Ni inhibición ni extralimitación.  

 3º.- La corresponsabilidad exige desarrollar en la Iglesia la “pedagogía de la participación”. 

4º.- Es necesario que en las diócesis y en las parroquias haya cauces, estructuras de participación y de corresponsabilidad. Cauces, medios, instrumentos. 

  

3.2 El sacerdote en la pastoral misionera

Una de las claves de la pastoral misionera está en el animador principal de la misma, esto es, en el sacerdote. Todo esfuerzo por cambiar los criterios, los principios o la estructura resultará inútil si no se da un nuevo talante en el pastor. He aquí algunos rasgos:


Ha de ser un hombre cercano. La cercanía es una característica funda​mental del evangelizador misionero.


Ha de ser también un hombre religioso y espiritual. Los fieles buscan y necesitan a su pastor, pero en su condición de ministro de Cristo, servidor del Evangelio, hombre de Dios.


Ha de ser un hombre sencillo y austero. El misionero tiene clara conciencia de su indigencia e impotencia ante la ardua tarea de evangelizar. Sólo con libertad de espíritu se puede ser misionero de la Buena Nueva y profeta que denuncia el pecado.

Y ha de ser un hombre entusiasmado por el anuncio del evangelio, que no está de vuelta de todo y cansado de los avatares de la vida. Siente la inquietud de los primeros años y el ardor evangelizador con el que inició su ministerio.

3.3 El laico en la nueva evangelización


A modo de decálogo recojo algunas notas que considero fundamentales dentro del perfil del evangelizador que necesita la Iglesia y el mundo en este momento:

- Llamado. Es necesario afianzar la conciencia de estar trabajando en la pastoral no por casualidad o por propia iniciativa, sino por “vocación”, por una llamada de Dios. Con nuestro trabajo pastoral secundamos una iniciativa que viene de Dios, y que tiene en el Espíritu su principal fuerza.

- Enviado. Tiene conciencia de misión. El envío lo hace Dios, a través de la Iglesia, en cuyo nombre trabaja el evangelizador. Y enviado al mundo, evitando quedarse limitado a los confines de la propia parroquia o del propio grupo o movimiento. Salir hacia fuera sin miedos ni nostalgias.

- Unidos. La comunión es gracia y tarea, y tiene como efecto la corresponsabilidad y la coordinación cordial de todos nuestros trabajos en torno a los criterios evangelizadores de nuestra Iglesia. Disponibilidad para un trabajo conjunto. 

- Confiados. El evangelizador vive en una actitud confiada en todas las direcciones: confianza en Dios, en el evangelio como oferta salvadora, en los hombres y mujeres de nuestro tiempo como destinatarios, en el mismo evangelizador, en la comunidad a la que pertenece. 

- Formados. Necesitamos una formación permanente, actualizada y abierta. Para ello es necesario acoger los medios de formación que se van a ir encontrando en el sector en que cada uno trabaja.

- Inmersos. El evangelizador se siente dentro del misterio de Dios, de Jesucristo, y entre la gente con la que vive y a la que es enviado. Así decía Pablo VI “El mundo no puede ser salvado desde fuera”. La inmersión en el mundo no es disolución en el espíritu del mundo, sino ayudar a descubrir desde dentro lo bueno y lo positivo que hay que apoyar, y lo malo y lo negativo contra lo que hay que luchar. Pero siempre desde una profunda solidaridad y simpatía con la realidad.

- Testigos. El evangelizador es testimonio en medio de su ambiente. Testimonio que brota espontáneo del estilo de vida evangélica y no es buscado por estrategia. Es necesario prepararse para el testimonio en tiempos difíciles en los que el ambiente invita a privatizar la fe, y a vencer los respetos humanos ante el qué dirán.

- Hermanos. El evangelizador debe acoger la tarea evangelizadora como un servicio fraterno, manteniendo siempre la sencillez del discípulo y mostrándose siempre dispuesto a la corrección fraterna. Esa fraternidad debe mostrarse en la apertura de corazón a todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo, en la disponibilidad para la ayuda y en la atención preferente a los más pobres.

- Alegres. El evangelizador es consciente de que lleva entre manos una alegre y buena noticia, desde la que puede responder a las más hondas aspiraciones del corazón humano. La respuesta al sentido de la vida no es fácil y supone un conocimiento hondo de las aspiraciones del corazón humano.

- Misioneros. El evangelizador está preparado para pensar y realizar la misión más allá del ámbito de su propia parroquia, grupo o movimiento. Está preocupado por la predicación del evangelio a los más alejados en el propio ambiente y en los países de misión.

4. Un nuevo talante      

Transmitir o comunicar la fe es responsabilidad propia de todos los creyentes de cualquier edad y condición. Para quien de verdad ha llegado a descubrir con gozo el valor de su propia fe, ésta no resulta responsabilidad incómoda, no es una carga. 

Nuestra tarea en la transmisión o comunicación de la fe a los demás consiste fundamentalmente en disponer favorablemente a los otros a acoger, desde su propia libertad, el don gratuito que Dios les ofrece. Es una tarea compleja. Destacamos algunos elementos. 

 4.1 Evangelizar es ofrecer un testimonio cercano de vida creyente
La comunicación de la fe se da en distancias cortas, requiere presencia y cercanía. La proximidad consiste en compartir las situaciones de la vida. Estar afectado por las mismas condiciones o circunstancias en que transcurre la existencia cotidiana. En esa proximidad se descubre la fuerza del testimonio que ofrece quien actúa motivado por la fe. 

 4.2 Evangelizar es provocar preguntas
Para orientar a la fe es necesario ayudar a cada uno a vivir su existencia con profundidad. Ayudarle a superar los límites de una vida de horizontes recortados a lo más inmediato. Invitarle a tomar conciencia de las grandes incógnitas del ser humano. Inquietarle por las cuestiones trascendentes. Quien vive instalado y satisfecho en la superficie de la vida nunca llegará a plantearse ni a descubrir el verdadero valor y sentido de la fe. 

 Quien no se hace preguntas no necesita ni acoge respuestas. Sólo tiene sentido la respuesta de la fe para quien la busca con sus preguntas, aunque no acierte a formularlas adecuadamente. 

 
4.3 Evangelizar es narrar la propia experiencia personal
 

«En el fondo, ¿hay otra forma de comunicar el Evangelio que no sea la de transmitir a otro la propia experiencia de fe?».
Nuestro mejor servicio a la transmisión de la fe no consiste en ofrecer complejas reflexiones sobre los misterios de la religión, ni en ofrecer una exposición racional de los contenidos de la fe. Hemos de comunicar nuestra experiencia personal, como los discípulos de Emaús, que «contaron lo que les había sucedido por el camino» (Lc 24,35). 

Narrar nuestra experiencia de Dios es mostrar cómo vivimos su presencia en nuestras alegrías o en las penas, cómo recurrimos a Él en nuestras necesidades, cómo confiamos y esperamos en Él en la dificultad, cómo buscamos su luz en la oscuridad, cómo encontramos su paz en la zozobra 

 

4.4 Evangelizar es dar a conocer el verdadero rostro de Dios 
Si queremos ayudar a un encuentro personal con Dios hemos de presentarlo, darlo a conocer, ayudando a descubrir su verdadero rostro. Sólo una imagen auténtica y limpia de Dios lo hace atractivo e interesante. 

Nosotros conocemos y queremos transmitir el Dios que se nos ha mostrado en Jesucristo resucitado. En él «Dios se nos revela no sólo como el Creador de la vida que está al inicio de todo dando origen a la existencia, sino también como el Salvador de la vida que nos espera al final, con fuerza para vencer al poder destructor de la muerte».

4.5 Evangelizar es respetar la libertad
 El hombre que se abre a Dios ha de ser libre y descubrirá más plenamente el sentido de su vida cuanto más receptivo sea a la «vida» radicalmente distinta del Dios que lo sostiene y lo trasciende. La fe es una aceptación personal de la Palabra ofrecida y escuchada, sin imposiciones. Sólo un hombre dotado de libertad puede acoger la Palabra libre de Dios que se confía. Puede haber una fe condicionada sociológicamente, por la cual aceptamos lo que se nos dice que hay que creer. Pero la fe propiamente se da en el fondo de las conciencias libres capaces de aceptar o rechazar la Palabra escuchada.

 

4.6 Evangelizar es presentar la fe como camino de salvación
La fe cristiana es fe en Cristo y fe también en el Dios que resucitó a Jesucristo. La fe establece una comunión de vida del creyente con Cristo y con el Dios de la resurrección y la vida. La fe engendra en nosotros una comunión de vida con Dios, una sincera aceptación de su presencia e intervención en nuestra vida, la gozosa sintonía entre Dios y el creyente.

 

 4.7 Evangelizar es ayudar a dialogar
En toda relación de encuentro es imprescindible la comunicación, el diálogo, también en el encuentro con Dios. En ocasiones, incluso antes de producirse un encuentro, hay una llamada que lo provoca y lo prepara. Pero no siempre la comunicación se reduce a palabras, también se desarrolla por signos o se expresa con símbolos. En la comunicación con Dios, el diálogo se establece a través de la escucha de la Palabra y de la oración desde la vida.

Ayudar a orar es acompañar en el camino de iniciación en la experiencia de Dios, de preparación al diálogo con Él. 

4.8 Evangelizar es proponer la fe de la Iglesia
Siendo la fe una opción libre y personal, sin embargo nadie la recibe, la comunica ni la vive de forma individual y aislado de los demás creyentes. La fe que recibimos, comunicamos y vivimos es la fe de la Iglesia, la que hemos recibido de nuestros mayores transmitida ininterrumpidamente desde los tiempos apostólicos. Esa fe la hacemos propia y personal cada uno de nosotros con ayuda de la Iglesia. Es la comunidad creyente, depositaria de la fe, quien nos garantiza su autenticidad cristiana. La experiencia personal de fe de todos los creyentes enriquece la fe de la Iglesia, dándole vida, adaptándola a las diversas situaciones.

  

4.9 Evangelizar es acompañar en la búsqueda
Nos toca vivir en una época de profundos cambios. Entre ellos, el paso de una sociedad donde todo parecía cooperar a la transmisión de la fe, a otra donde se experimenta una crisis generalizada en su transmisión. En esta nueva situación, es necesario valorar todo lo que constituye una atención directa y personalizada a quienes sienten inquietudes, plantean cuestiones y se esfuerzan en la búsqueda de la fe. Hoy no son pocos los que se interesan por reencontrar una fe que han descuidado o perdido, o nunca han llegado a conocer. Nuestras comunidades se encuentran todavía bastante escasas de experiencias y espacios de acogida que ofrecerles.

Para poder ofrecer este servicio de acogida y acompañamiento, es fundamental desarrollar la empatía, saber ponerse en la piel del otro, situarse en su lugar para comprender desde dentro las dificultades que le impiden acceder a la fe y ayudarle a descubrirlas, precisamente para neutralizarlas o debilitarlas. Sólo así se puede llegar a comprenderle, y sólo desde la comprensión se puede ofrecerle una ayuda consistente. 

B. CÓMO PONER O MANTENER LA PARROQUIA EN ESTADO DE MISIÓN


El reto de la Nueva Evangelización y los problemas que encontramos en nuestra tarea no nos pueden asustar, sino todo lo contrario: deben estimular nuestra imaginación e impulsarnos a renovar nuestro esfuerzo. La pregunta a la que trataremos de responder es: ¿Qué podemos hacer desde la parroquia para llevar a cabo nuestra tarea fiel y eficazmente?

Criterios operativos para la acción pasto​ral misionera

Cada parroquia o institución apostólica tiene sus propias peculiarida​des. Consecuentemente, no todas ofrecen las mismas posibilida​des. Por ello, la aplicación de estos criterios dependerá de cada caso. Sin embargo, todas han de entrar en la dinámi​ca de una renovación profunda inspirada y urgida por el espíritu misionero.


La novedad de estos criterios no está la naturaleza de los mismos –ya que son de sobra conocidos–, sino en el énfasis y en su jerarquización.


Con el fin de hacer una exposición ordenada, agrupamos los criterios en torno a las grandes áreas o dimensiones fundamentales de la pastoral.


I.
COMUNIÓN Y CORRESPONSABILIDAD

La parroquia ha de ser evangelizadora ente todo en su estructura organizativa y en su funcionamiento general. Una parroquia, en un contexto de misión, ha de ofrecer una organización y una dinámica existencial radical​mente distintas de una parroquia de cristiandad.

1º) 
La parroquia misionera se fundamenta en la eclesiología de comunión propuesta por el Concilio Vaticano II, es decir, en la Iglesia como pueblo de Dios. La parroquia es una comuni​dad. Concien​ciar, por tanto, a los fieles de esa dimensión comunitaria es uno de los presupuestos la acción pastoral en clave misionera.


El sentido de comunidad se adquiere principalmente por medio gestos y actividades de carácter comunitario, además de las celebraciones litúrgicas: encuentros de grupos, asambleas parroquiales, conviven​cias, etc. 


Una expresión de esta conciencia comunitaria es la participación de todos en las tareas parroquiales.


En el marco de la comunidad parroquial debe reinar un ambiente familiar. La apertura de la comunidad parroquial se refleja precisa​mente en ese ambiente de familia que debe reinar entre todas las personas que, por una u otra razón, la frecuentan. 

2º) 
Frente a una parroquia centrada en sí misma, la parroquia misionera está abierta y en sintonía con la zona en la que se inserta. Es un espacio de encuentro. Por ello debe ser un referente para todo el entorno social. El talante misionero de la parroquia –en su estructura, en su organización, en sus gentes, etc.– se debe reflejar principalmente en las actividades, en los gestos, en el estilo de conducta, en trato de los de dentro con los de fuera, etc.


Dado que la parroquia está ubicada en un espacio y pertene​ce a un entorno social determinado, debe entrar en sintonía con la realidad a la que pertenece, preocuparse de sus problemas, estar abierta a la colaboración en tareas del bien común y, sobre todo, ser testimonio comunitario del Evangelio de Jesús. Este rasgo misionero de encarnación se contrapone a la parroquia desconectada de su entorno.

3º) 
La acogida y el acompañamiento de los que buscan la fe. Porque la parroquia misionera está abierta y es lugar de encuentro, no es de extrañar que a ella se acerquen personas movidas por intereses plurales –religiosos, espirituales, sociales, materiales, etc–. Para atender a cuantos se acerquen a la parroquia es muy oportuno instituir el ministe​rio de la acogida, encargando a un equipo del mismo. Su misión será atender con actitud de respeto, escucha y caridad a quienes acuden, sea cual sea su condición, y atender u orientar sus deman​das. La mediación del equipo de acogida puede prestar un servicio misionero de primer orden. Este talante de acogida se opone a la parroquia-bunker.

Para hacer posible este servicio de acogida, son necesarias personas bien formadas y debidamente capacitadas. Se necesitan hombres y mujeres que tengan una experiencia viva de la fe; capaces de expresar con claridad una síntesis de lo esencial de la fe cristiana; dotados de un talante personal sencillo y servicial para la comunicación; abiertos a la presencia y acción del Espíritu en el otro. Con flexibilidad para adaptarse al nivel humano, intelectual y espiritual de aquéllos a quienes tratan de orientar y ayudar. 

Cuidar especialmente:

- Consejo de Pastoral

- Despacho Parroquial

- Encuentros comunitarios

- Presencia en el barrio

- Ministerio de la acogida


II.
CATEQUESIS Y FORMACIÓN DE LA COMUNIDAD


La primera tarea de la Iglesia es anunciar el Evangelio de la esperanza, cuyo contenido esencial es la verdad. Dice Jesús:  “Si os mantenéis en mi palabra, seréis de verdad discípulos míos, conoceréis la verdad y la verdad os hará libres” (Jn 8,31). 


¿Cómo podemos dar un claro carácter misionero al ministerio de la palabra?

1º) 
Ante todo con un gran esfuerzo de acercamiento a los ausentes. La atención a éstos exige una respuesta especial en el plano pastoral. Ciertamente no es una tarea fácil y requiere tiempo y personas. Con todo, son posibles tres tipos de actividades:


Institucionalizar y sistematizar la evangelización de la parroquia cíclicamente y por sectores. Se trata de misionar cada año un sector de tal forma que, en cada ciclo, sea evangelizada toda la parroquia. Esto exige elaborar un proyecto que abarque todo el ciclo y contar con un equipo de personas dedicadas a este ministerio y prever unos medios adecuados. 


Fomentar la visita a las familias. La pastoral ordinaria ofrece múltiples ocasiones para un encuentro misionero entre la comunidad parroquial y quienes, normalmente, se sienten extraños a la misma. 


Organizar encuentros en las zonas más distantes. Se trata de salir de las estancias de la parroquia y buscar a las personas en su propio ambiente. Debe ser patente la preocupación de la comunidad parroquial por quienes normalmente no se acercan a ella. Los motivos pueden ser varios y la finalidad una: provocar un encuentro humano en el que sea posible la oferta de un anuncio gozoso de la fe. La periodicidad y las formas dependerán de las circunstancias.

2º) 
La iniciación cristiana y la catequesis. «La iniciación cristiana se realiza mediante el conjunto de tres sacramentos: el Bautismo, que es el comienzo de la vida nueva; la Confirmación, que es su afianzamiento; y la Eucaristía, que alimenta al discípulo con el Cuerpo y la Sangre de Cristo para ser transformado en Él». 

Por medio de la catequesis, que precede, acompaña o sigue a la celebración de los sacramentos, la persona va descubriendo a Dios y se entrega a Él; va alcanzando el conocimiento del misterio de la salvación, afianza su compromiso personal de respuesta a Dios y de cambio progresivo de mentalidad y de costumbres; fortalece su fe acompañado por la comunidad creyente.

 La catequesis de infancia debe procurar incorporar más activamente en su proceso la participación de la familia. Desde la comunidad cristiana, es especialmente necesario apoyar a los padres en la etapa previa del despertar religioso. Tal vez una de las nuevas necesidades sea precisamente la dedicación de alguna persona con una buena formación cristiana, dispuesta a orientar y apoyar a los padres en su tarea específica de acompañamiento a la catequesis de sus hijos en la comunidad. Por otra parte, es necesario llegar a desarrollar en su integridad las distintas etapas del proceso de catequesis de infancia, sin que la participación de los niños por primera vez en la Eucaristía se confunda con su meta ni se constituya en su punto final.

En cualquiera de sus formas, la catequesis tiene que acertar a transmitir una síntesis adecuada y actualizada del mensaje cristiano y, sobre todo, integrar la experiencia en el proceso de maduración y crecimiento cristiano; adaptar el lenguaje de la fe a la capacidad de comprensión y comunicación, y enseñar el significado de las expresiones tradicionales y comunitarias de la Iglesia; ayudar al conocimiento y escucha de la Palabra de Dios, en la experiencia de oración personal y compartida, en la participación de la celebración litúrgica de la Eucaristía y los sacramentos; orientar y animar el progresivo compromiso de vida cristiana.

 

3º) 
Una renovación significativa de la pastoral parroquial en clave misionera ha de centrarse en la catequización y formación de los jóvenes y adultos. Ésta ha de ser la catequesis prioritaria. 


La catequesis está llamada a desarrollar hoy en día, en nuestras comunidades cristianas, una función importante especialmente en el terreno de los adultos. Gran parte de los bautizados tienen la necesidad de madurar su fe en el entorno de su vida personal y social. Necesitan redescubrir significativamente su condición de creyentes con todas sus consecuencias.


En relación con la juventud, las comunidades cristianas necesitan una transformación en el campo específicamente formativo –del que todavía carecemos– que, junto a otras acciones de carácter misionero o pastoral, articule un itinerario completo al servicio de la fe de los jóvenes. 


Esto lo podemos lograr:

Institucionalizando en la parroquia procesos catequéticos para jóvenes y adultos de inspiración catecumenal –esto es, en orden a redescubrir el bautismo– para quienes vayan respondiendo en la acción misionera.

Organizando actividades de formación religiosa y moral, bien de forma periódica y sistemática, bien en ciclos de conferencias o debates sobre cuestiones coyunturales, etc. 

En la capital o en pueblos donde existan varias parroquias, para que la acción misionera sea eficaz, es funda​mental la colaboración interparroquial. 

Para llegar a una gran parte de los jóvenes que se encuentran alejados de la vida de la comunidad eclesial, será necesario avivar una verdadera acción misionera en la que los jóvenes creyentes deben de asumir una responsabilidad y un protagonismo especiales. 
Hemos de favorecer la creación y animación de grupos donde los jóvenes puedan compartir entre ellos sus experiencias de vida cristiana. Y, al mismo tiempo, trabajar por la incorporación de esos grupos a la comunidad cristiana más amplia en la que distintas generaciones de creyentes se apoyan y se interpelan mutuamente. 

4º) En el mundo de la enseñanza. 

 

En los centros educativos de enseñanza la Enseñanza Religiosa Escolar contribuye a los que, voluntariamente optan por ella, puedan llegar a adquirir una síntesis adecuada de los conocimientos fundamentales de la teología católica. 

La labor que los profesores específicos de Enseñanza Religiosa Escolar realizan con dedicación y entrega profesional contribuye de modo esencial a la transmisión de la fe. El aula de religión, especialmente en la enseñanza secundaria, es el único lugar donde muchos adolescentes tienen la oportunidad de participar abiertamente en un diálogo sobre la fe. Una pedagogía activa y personalizada puede contribuir de forma muy positiva a motivar el interés por el hecho religioso en esos años difíciles de reestructuración y crecimiento personal.

 

5º)

Encuentros prematrimoniales y prebautismales. Son, sin duda, dos momentos muy importantes de encuentro con personas que están viviendo momentos claves en su vida y que, en la mayoría de los casos se encuentran alejados de la vida de fe.

Cada encuentro prebautismal quiere ayudar a la familia a vivir este momento con un sentido cristiano.

Los encuentros prematrimoniales son un oportunidad privilegiada para presentar el mensaje cristiano sobre el amor y sobre el matrimonio, lugar de encuentro con el Dios del amor.

6º)
Encuentros con separados y divorciados. También ellos necesitan un espacio en la Iglesia, espacio que a veces se les niega por la situación en la que están viviendo.

7º)
Acogida especial.  Es necesaria una actitud de acogida hacia aquellos que se sienten desplazados, expulsados o excluídos: mujeres maltratadas, personas que ejercen la prostitución, inmigrantes, homosexuales, jóvenes que viven en situación de riesgo, parados, ancianos que viven solos o desatendidos, personas sometidas a cualquier tipo de adicción... 

8º) 
Es importante un buen uso de los medios de comunicación.

Lanzar una revista, un boletín, una hoja parroquial, etc. de forma que llegue a todos los hogares, es una forma de acercamiento a las familias.


Donde los haya, es muy eficaz servirse de emisoras locales de radio y televisión. Una buena programación religiosa captará audiencia y dará su fruto evangelizador.

Cuidar especialmente:

- Equipo Misionero

- Grupo de visitadores

- Selección de catequistas

- Persona que acompañe a los padres en la catequesis familiar

- Catequesis kerigmática

- Proceso catecumenal de jóvenes

- Pastoral con universitarios

- Proceso catecumenal de adultos

- Hoja parroquial

- Página web

- Cuidar los profesores de religión

- Presencia de la Parroquia en los centros de enseñanza

- Cursillos prematrimoniales y prebautismales 

- Formación de grupos de separados y divorciados


III.
SACRAMENTOS Y CULTO

Tarea de la Iglesia es celebrar el evangelio de la vida. Esa fue la misión de Jesús y, es por tanto, la misión de la Iglesia: “He venido para que tengan vida, una vida abundante” (Jn 10,10).


Es verdad que la administración de los sacramentos no es lo prioritario en la pastoral misionera, sin embargo, hay que tener en cuenta que, en nuestras parroquias, ocupan un lugar destacado en las actividades. Por ello es importante que las celebraciones sacramentales y el culto en general respondan a las exigencias de la pastoral misionera. Es un momento evangelizador en el que se une la palabra y el signo. Resaltamos algunos criterios operativos:

1º) 
La ornamentación es parte de todo acto celebrativo. De hecho el arte ha dejado su huella en los objetos y lugares sagrados, respondiendo a la espiritualidad de la época. En una pastoral misionera la sencillez ornamen​tal es vehículo de evangelización.


La sencillez se opone a lo superfluo, a lo suntuoso, a lo superfi​cial, al barroquismo en la veneración de las imágenes, etc. 

2º) 
Los signos litúrgicos, utilizados adecuadamente, encierran en sí mismos un gran valor misionero. Una buena pedagogía de los signos permite, por una parte, educar la sensibilidad religiosa y, por otra, acercar espiritualmente al misterio que se celebra. 


Es fundamental, por tanto, cuidar los gestos, los signos, las expresio​nes –ya que, por sí mismos, transmiten un mensaje catequético– y purificar muchas formas que, más que invitar a la comunión con Dios, oscurecen el sentido religioso de la celebración y dificultan el silencio interior. 

3º) 
Las celebraciones han de realizarse con dignidad y sencillez. Esto no significa empobrecer la celebración eliminando los cantos, la participación de los fieles, las flores, las moniciones, etc. como si la solemnidad se opusiera a la sencillez. Conviene resaltar algunos aspectos de la celebración:

4º) 
Nadie duda del valor que tiene la homilía; pero todos dudamos de la eficacia y del impacto que ejerce sobre la comunidad cristiana. En una pastoral misionera hay que revitalizar la homilía.

Hay que tener muy presentes a los destinatarios que, en su mayoría,  no han sido evangelizados. Por tanto, hay que subrayar la dimensión kerigmática, esto es, hacer un verdadero anuncio en orden a provocar la conversión, despertar la fe o profundizar en el misterio que se celebra.


Recuperar el carácter narrativo como vehículo de catequiza​ción, hacer un anuncio integral de las palabras y de las acciones de Jesús. La narración en la homilía no es simple información, sino verdadera comuni​cación de fe.

5º) 
Somos conscientes del peso social que recae sobre la celebra​ción de algunos sacramentos como el matrimonio, el bautismo y la primera comunión. Es un momento privilegiado para anunciar el kerigma, teniendo cuidado de no aprovechar el momento para decir todo lo que no podemos decir a lo largo del año.

6º)
Un momento evangelizador que hay que cuidar con esmero es el de la celebración de los funerales, y especialmente el de alguno de ellos por los destinatarios que se esperan y que suelen ser alejados. El acompañamiento a la familia en todo momento y una palabra acertada y cálida puede ser un momento de salvación.

6º) 
La pastoral misionera exige también diversificar los tipos de celebración y abrir el abanico de las mismas. En una parroquia misionera no tiene por qué ser la celebración eucarística la única oferta celebrativa diaria. El dinamismo pastoral de la parroquia, a tenor de las personas que suelen asistir a los cultos y de las circunstancias del momento, permite otras celebraciones cuya estructura celebrativa posibilita un mayor anuncio misionero.


Las celebraciones de la palabra ofrecen muchas posibilidades misioneras al centrarse en la Palabra de dios y en los salmos. Su dinámica permite una mayor libertad en las monicio​nes, explicaciones y reflexiones.


También los ejercicios de religiosidad popular, de gran raigambre en la práctica del pueblo cristiano, pueden ocupar un lugar celebrativo en la comuni​dad parroquial. Estos cultos pueden ser muy fácilmente imbuidos de contenido y espíritu misionero. 

7º) 
En el Sur, el culto promovi​do por las Hermandades y Cofradías constituye un núcleo celebrativo de gran importancia. Merece, pues, una especial atención pastoral, ya que la aplicación de una pedagogía misionera conlleva cambios radicales en algunas de sus formas. 


La experiencia nos dice la tremenda dificultad que supone introducir renovaciones en la praxis de muchas hermandades y cofradías, dada la antigüedad de las mismas. 


La dignidad y solemnidad del culto que se tributa a los titulares de las Hermanda​des y Cofradías no tiene por qué implicar revestimientos ornamentales que responden a un criterio jansenista: cuanto más alta y lejos se coloque la imagen más solemne es. 


El tipo de celebración durante novenas, quinarios o triduos no tiene por qué ser la Eucaristía y sí una celebración de la Palabra cuya estructura litúrgica permite una mayor oferta evangelizadora. Teniendo en cuenta los destinatarios y el motivo que impulsa a la asistencia de muchos de ellos, es preferible una celebración que, sin perder unción y solemni​dad, sea claramente misionera, v.g.: introducir, además de la Palabra de Dios, la lectura de textos del Magisterio, ofrecer una predicación más extensa y catequéti​ca, incorporar signos y ritos complementarios, etc.


La predicación constituye en estas celebraciones un elemen​to fundamental. A veces esta importancia queda plasmada en el interés por un predicador de renom​bre.


La pastoral misionera también debe reflejarse en la conducta de las Juntas Directivas en el marco de las celebraciones. Éstas no pueden ser un ámbito ni una ocasión para el protagonismo social, aspiración comprensible en otras esferas de la vida civil. Urge ofrecer cauces de formación para los hermanos de las Juntas Directivas en éste y en otros campos de la pastoral misione​ra.


Es un deber de los párrocos atender pastoralmente las Herman​dades y Cofradías existentes, de forma que se integren en el dinamismo de la pastoral misionera de la Iglesia. Ahora bien, no pocas veces, razones no pastorales, sino de reconocimiento social, de halago o presión de masas, pueden llevar a tomar decisiones contrarias a las verdaderas necesidades de evangelización de la parroquia. En este sentido, antes que favorecer la creación de nuevas Hermandades o Cofradías, es prioritario garantizar grupos catecumena​les de adultos. Sólo en circunstancias pastorales muy especiales y tras una reflexión y aprobación de los organis​mos pastorales correspondientes, se podría dar el paso a la creación de una nueva Hermandad.

Cuidar especialmente:



- Grupo de Liturgia



- Signos litúrgicos



- Cuidar la homilía

- Guardería dominical

- Oración de jóvenes

- Celebración de bautismo, primera comunión y matrimonio

- Celebración de funerales

- Celebración de la eucaristía con niños

- Celebración de la eucaristía con jóvenes

- Celebración de los sacramentos

- Oración en casas con motivos especiales

- Hermandades y cofradías


IV.
CARIDAD Y COMPROMISO

Otra tarea de la parroquia es prestar el servicio del amor: “Para servir al Evangelio de la esperanza, la Iglesia ... está llamada también a seguir el camino del amor. Es un camino que pasa a través de la caridad evangelizadora, el esfuerzo multiforme en el servicio y la opción por una generosidad sin pausas ni límites” (EE 83).


Caridad, servicio y generosidad, tres aspectos de una misma realidad: el amor. El ser humano no puede vivir sin él. Si no se le revela, si no lo encuentra en su camino, si no lo experimenta y lo hace propio, permanece para sí mismo como un ser incomprensible y su vida carece de sentido (cf RM 10).

1º) 
Una pastoral misionera descubre en los pobres a los sujetos predilectos de la evangelización. También ellos nos evangelizan. Por su propia situación humana, son también los ignorados por la sociedad. Estos pueden ser algunos criterios operativos:


Crear o revitalizar Cáritas parroquial. Su existencia en la parroquia es el signo de credibilidad del amor preferencial que la Iglesia tiene por los pobres. Este criterio es fundamen​tal en la pastoral misionera. Otra cuestión será si está formada por más o menos gentes, con más o menos competen​cias, etc. Ciertamente hay que evitar todo protago​nismo social, tanto individual como de grupo, a costa de los pobres.

La relación con los pobres, especialmente por parte del equipo de Cáritas, debe caracterizarse por una actitud de acogida, de escucha, de atención y de servicio, y por un sentimiento de máximo respeto, cariño y consideración, a pesar de su picaresca. Ellos son los ausentes y, por tanto, el impacto evangelizador va a depender de esa relación con la parroquia. Sin cercanía no es posible evangelizar.


En este sentido sería importante la atención a los parados del entorno de la parroquia, organizando la ayuda económica que necesitan o poniendo en marcha comedores para sus hijos o ayudando a pagar los estudios.


Asimismo, quizá en unión con otras parroquias de la zona, se podría acondicionar un local de acogida nocturna a vagabundos y potenciar la puesta en marcha de un hogar de transeúntes.  

2º)
También una parroquia misionera debería dar importancia a los gestos de solidaridad con casos de emergencia en el barrio y asumiendo compromisos con alguna comunidad concreta de los Países en vías de desarrollo.

3º)
El fenómeno de la inmigración se ha convertido en un fenómeno acuciante para miles de personas. En nuestras parroquias tenemos que poner en marcha un grupo que detecte las necesidades de los inmigrantes, se acerque a ellos y trate de responder a todas las necesidades que plantean, tanto materiales como espirituales.

4º) 
Otro sector que reclama una atención especial en una pastoral misionera es el de los enfermos. También ellos viven la pobreza desde el dolor y la debilidad humana. Veamos algunos criterios que dinamice esta tarea pastoral:


Debe existir un equipo de pastoral de enfermos. Éste asumirá la misión y responsabilidad de atender cuantas exigencias imponga este ámbito de la pastoral.


Una actividad importante de esta pastoral es la visita a los enfer​mos. Las visitas tienen sentido misionero por sí mismas. Su finalidad no es otra que compartir el dolor y la solidari​dad en la enfermedad. Es la pedagogía del buen samaritano.


El equipo de pastoral de enfermos debe organizar una red de visitadores. La presencia de éstos junto al enfermo –como toda visita– es, por sí misma, anuncio evangélico y sacramento del amor y de la misericor​dia de Dios al enfermo. Más aún, deben ser conscientes de que lo hacen en nombre de la comunidad parroquial, puesto que son enviados por ella.

5º) 
Otro sector que reclama nuestra presencia es el de la vida pública, social, política y cultural. Los cristianos necesitamos estar presentes en los puntos y estructuras neurálgicos donde se juega en buena parte la vida de nuestras gentes: municipios, partidos políticos, asociaciones de vecinos, sindicatos, centros educativos...

Cuidar especialmente:

- Grupo de Cáritas

- Atención a los parados

- Atención a transeuntes

- Equipo de Pastoral de la Salud

- Proyectos de Desarrollo

- Bolsa de trabajo y atención a inmigrantes

- Voluntariado

- Presencia en la vida pública

V.   OTROS ÁMBITOS DE PASTORAL MISIONERA


(Los desarrollaremos en otros momentos del encuentro)

· Misión Parroquial

· Pastoral con Jóvenes
· Pastoral Familiar

PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO

1. ¿Qué importancia se da en tu comunidad a los principios propuestos de Pastoral Misionera?

2. ¿Hay inquietud en todos los agentes pastorales (sacerdotes y laicos) por salir conjuntamente al encuentro de los alejados?
3. Valora el talante de tu comunidad con respecto a la Pastoral Misionera.
4. ¿Qué acciones misioneras se están llevando a cabo en tu comunidad en cada uno de los ámbitos de Pastoral señalados?

5. ¿ Qué nuevas acciones misioneras podríamos asumir en este nuevo Curso Pastoral?
Pedro López, CSsR

